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Capítulo Uno

Era otoño y las hojas de colores parecidos al de un atardecer rodeaban a Charlotte como una manta. Miró hacia abajo y se dio cuenta de que sus pies estaban descalzos, y bajo ellos las hojas crujían con cada paso que daba. 

A pesar de estar al aire libre, el aire era tan cálido como una brisa de verano, y el vestido de estampado de flores que llevaba puesto resultaba ideal para el clima. 

Detrás de dos árboles arqueados más adelante se encontraban Gerty, Stef y Alice, quienes alegremente le indicaban con los brazos a Charlotte que se acercara. Las saludó con la mano antes de aproximarse corriendo. Una ráfaga de aire causó que el listón azul que llevaba amarrado en el cabello se zafara y cayera en el suelo frente a ella. Se agachó para recogerlo y comenzó a enredarlo alrededor de su muñeca, sin embargo, el listón no parecía tener fin y terminó enredado a lo largo de casi todo su brazo.

Miró su brazo extrañada, y estaba por seguir enredando el listón alrededor de él cuando se dio cuenta de que ya no había más listón. 

–Charlotte, por aquí –gritó Gerty más adelante, meneando un brazo y saltando en su lugar. 

–Ya voy –gritó Charlotte de vuelta, pero sus palabras parecieron perderse con el viento. Miró su brazo de nuevo y se dio cuenta de que el listón había desaparecido, pero esto no le impactó mucho, era como si nunca hubiera existido. Siguió caminando sobre las hojas, pero éstas ya no crujían bajo sus pies, sino que tronaban y restallaban como su boca lo hacía después de verter toda una bolsa de Pop Rocks dentro de ella. 

Charlotte continuó avanzando, pero no parecía lograr acercarse a las demás. Una vez más, esto no la alarmó, simplemente siguió avanzando hasta que paró de repente. Las hojas a su alrededor comenzaron a elevarse hacia el cielo y crearon un pequeño tornado a su alrededor.

Charlotte parpadeó y a las hojas desaparecer, dejando atrás únicamente un frondoso pasto. Levantó la mirada y vio a Gerty parada frente a ella con Stef y Alice detrás.

–Charlotte, llegaste. –Gerty sonrió, tomando la mano de Charlotte. 

–Ya era hora –resopló Alice. 

Gerty tiró de su brazo hacia adelante y Stef y Alice dieron un paso atrás, y un chico con cabello café y grandes ojos se acercó.

–Charlie. –Charlotte sonrió.

–Vamos, Charlotte, no queda mucho tiempo. –Le indicó que lo siguiera.

–¿Tiempo para qué?

Charlie continuó avanzando a tal velocidad que Charlotte tuvo que trotar para seguirle el paso. De repente, el cielo se oscureció y el pasto bajo sus pies desapareció, dejando atrás una brea negra que rodeó sus tobillos y comenzó a tirar de ella hacia abajo. 

–Charlie –gritó, tratando de liberar sus pies del agarre de la sustancia. 

–Vamos, Charlotte, no queda mucho tiempo. –Charlie volteó a verla y le dedicó una sonrisa antes de darle la espalda y correr en la otra dirección.

–No, Charlie, espera. Por favor, espera. Ayúdame –gritó, pero él continuó corriendo hasta que se perdió de vista.

La sustancia negra la tenía atrapada hasta las rodillas. Entre más intentaba liberarse, más parecía succionarla hacia abajo.

Su varita, necesitaba su varita. Pasó sus manos por su vestido, pero no tenía bolsillos. No tenía su varita, estaba completamente atorada.

Apareció una niña con una larga cabellera rubia que caminó con facilidad sobre la oscura sustancia hacia Charlotte.

–Por favor, ayúdame –dijo Charlotte, la brea ahora le llegaba a la cintura. 

La niña llegó hasta Charlotte y la miró desde arriba con una sonrisilla en el rostro; era Margaret. 

–Parece que necesitas esto. –De detrás de su espalda sacó una varita de roble. 

Charlotte estiró los brazos y trató de tomar la varita, pero Margaret la alejó de su alcance. 

Dio un par de pasos hacia atrás antes de dejar caer la varita sobre la brea y observar cómo desaparecía en su interior. 

–¡Ups! –Margaret se rio, le dio la espalda a Charlotte y se alejó de ella. 

–Regresa, por favor –gritó Charlotte, hundida ahora hasta los hombros–. ¡Margaret!

La sustancia trepó por su cuello y Charlotte tomó una gran bocanada de aire justo antes de que su boca fuera cubierta. 

Cayó en una tina de oscuridad. Trató de gritar, pero solo había silencio.

Aterrizó de pie sobre una cama de hojas de otoño, y sus amigas estaban más adelante debajo de dos árboles arqueados. 

–¿Te encuentras bien Charlotte? –Dijo Gerty acercándose a ella. 

–Creo que sí –contestó Charlotte antes de caminar junto con Gerty hacia donde se encontraba el resto de sus amigos. 

–Hola Charlotte. –Charlie sonrió.

–Hola. –Charlotte sonrió de vuelta. 

–Venga niñas, dejemos solos a estos tórtolos. –Stef puso los ojos en blanco antes de guiar a Gerty y Alice, quien lucía malhumorada, hacia otro lado. 

–Estamos solos. –Charlotte sonrió.

–Sí, lo estamos. 

–¿Quieres ir a caminar? –Le extendió la mano para que la tomara. 

–Sí, claro. –La tomó de la mano y no logró esconder su sonrisa mientras caminaban juntos a través del campo de hojas. 

El sol comenzó a brillar con más fuerza, demasiada para aquella época del año. Su cabello se pegaba a su frente y sus brazos comenzaban a llenarse de sudor. Charlotte dejó de caminar y limpió el sudor de su frente con el antebrazo. 

–¿Pasa algo? –Charlie la miró, preocupado. 

–No, no, estoy bien. –Forzó una sonrisa.

Charlie dejó ir su mano cuando de la palma de Charlotte comenzó a brotar un montón de sudor. Charlotte se sonrojó y limpió sus manos en su vestido, pero el sudor no desapareció, sino que empeoró y comenzó a salir de sus poros como si se tratara de un rio, y pronto ambos nadaban en él. 

Charlotte abrió la boca para pronunciar el nombre de Charlie, pero sus palabras se perdieron en el sudor que fluía a cántaros. Sacó la cabeza del agua y miró a Charlie, quien era arrastrado por la corriente lejos de ella y luchaba por no hundirse. El chico que le gustaba estaba ahogándose en un río de su sudor. Esto era muy, muy malo. 

El sudor desapareció y se encontró a sí misma de regreso en la Academia de la Profesora Moffat, en el gran salón. Se sintió aliviada al ver que Charlie se encontraba allí, junto con la mayoría de las niñas de su salón. 

–Charlie –dijo, pero cuando habló, un pastelillo rosa salió disparado de su boca y voló hacia Alice como si se tratase de un frisbee, pegándole en el rostro. 

–Lo siento –dijo Charlotte, y esta vez de su boca salieron dos pastelillos, y le pegaron a Gerty y Demi. 

Charlotte cubrió su boca con sus manos rápidamente y miró a su alrededor. Las demás la estaban rodeando con sonrisas en el rostro, esperando a que el juego continuase. 

No podía aguantar más, la presión dentro de su boca era demasiada. No pudo evitar mover las manos, provocando que su boca se abriera y salieran docenas de pastelillos que volaron hacia todas las personas a su alrededor. Stef y algunas de las otras niñas lograron quitarse del camino, mientras que otras recibieron golpes en los brazos y en la cabeza. La habitación se llenó de risitas dirigidas hacia Charlotte. 

Los pastelillos siguieron emanando de su boca, y Charlotte miró horrorizada cómo uno de los pastelillos con crema azul volaba hacia Charlie. El pastelillo lo golpeó en un costado de la cabeza, cubriendo su cabello y parte de su rostro de crema. Volteó a ver a Charlotte, y su mirada antes acogedora se convirtió en una de asco. 

Una flatulencia resonó por la habitación, fue tan poderosa que provocó que toda la habitación diera vueltas. Charlotte se halló a sí misma girando por todo el gran salón, rodeada de pastelillos... y Charlie estaba allí también, viéndola directamente.

Trató de alejar los pastelillos de su cuerpo, pero el vórtice que la rodeaba era demasiado fuerte. Charlotte gritó fuertemente, Charlie la miró y comenzó a gritar también, y sus gritos se combinaron. 

Pronto era solo el grito de Charlotte, agudo y solitario en el vórtice de pastelillos, en un lugar y tiempo que no lograba comprender. 

–Charlotte, Charlotte –dijo una voz lejana muy conocida. 

Agua, vueltas, crema y el sonido de su nombre era todo lo que existía en ese momento. 

–Charlotte, despierta –dijo la voz familiar, y a su vez, una mano la agitó gentilmente. 

Charlotte abrió los ojos poco a poco y distinguió tres figuras borrosas frente a ella.

–¿Q-qué? ¿Dónde estoy? –Charlotte miró a su alrededor, confundida. 

–Estás en tu cuarto, somos nosotras –dijo Gerty.

–Tuviste una muy mala pesadilla, nos despertó a todas. Me sorprende que no hayas despertado a toda la academia. Sea lo que sea que hayas estado soñando, estoy segura de que fue horrible –dijo Stef. 

–Bueno, me alegro de que estés despierta –suspiró Alice–. Pero necesito ocho horas de sueño sin interrupciones, si no, mi complexión y mi mente se ven afectados. Me rehúso a aceptar la responsabilidad si llego tarde a clases mañana, ustedes pueden cargar con la culpa por eso. 

–Cállate, Alice –gruñó Stef–. No es como si Charlotte hubiera decidido tener una pesadilla. 

Alice resopló por la nariz antes de regresar hacia su cama.

–Estás toda sudada –dijo Gerty, alejando un mechó de pelo del rostro de Charlotte. 

La palabra "sudada" causó que Charlotte se incorporara rápidamente y cubriera su rostro con sus manos. Su frente estaba húmeda, pero al menos no estaba nadando en sudor como en su pesadilla. 

–¿Estás bien? –Preguntó Stef. 

Charlotte asintió con la cabeza y forzó una sonrisa. 

–Gracias por despertarme, como ustedes dijeron, fue solo una tonta pesadilla. Aunque me alegro de que no sea real. 

–Yo también me alegro, juzgando por tus gritos, sonaba muy aterradora. –Stef sonrió. 

Gerty se sentó en el borde de la cama de Charlotte y Stef hizo lo mismo. Se sentaron en silencio durante unos minutos, y Charlotte se alegraba de que estuvieran allí. 

Poco después, Alice comenzó a roncar, por lo que las niñas intercambiaron una mirada y se rieron. 

–Al menos está tomando su siesta de belleza –rio Stef.

–¿Creen que sepa lo fuerte que ronca? –Susurró Gerty. 

–Creo que deberíamos grabarlo y enseñárselo cuando nos haga enfadar.

–Stef. –Gerty le lanzó una mirada de desaprobación. 

–¿Qué? Solo bromeo –dijo con una sonrisilla. 

–Gracias niñas, pero creo que ya estoy bien. Ustedes deberían regresar a dormir, pero no ronquen. –Charlotte sonrió. 

–De acuerdo. –Stef se puso de pie–. Si necesitas algo, sabes dónde estaré –dijo antes de caminar hacia su cama. 

–¿Estás segura de que estás bien? –Susurró Gerty. 

–Sí, Gracias Gerty, ya me encuentro bien.

–Da miedo, ¿no te parece? Lo real que algunos sueños llegan a sentirse. Una vez tuve un sueño en el que mi cabello se volvía verde, y todos los hechizos que utilizaba para tratar de regresarlo a la normalidad solo lo hacían más verde. Revisé mi cabello en el espejo como veinte veces seguidas cuando me desperté, solo para asegurarme de que aún fuera rubio. –Se tocó el cabello. 

–Tu cabello se ve muy bonito, y para nada verde. –Charlotte sonrió–. Gracias por cuidarme. 

–Para eso son las amigas. Ahora ¿estás segura de que estarás bien?

–Sí, gracias Gerty. Ya estoy bien. –Asintió con la cabeza y miró a Gerty. 

Gerty saltó fuera de la cama y regresó a la suya propia dando saltitos. 

–No fue real, solo fue un tonto sueño –Charlotte susurró para sí misma, viendo fijamente el techo. 

No quería cerrar los ojos ya que no quería volver a entrar en el mundo de las pesadillas jamás. 

***
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Le tomó siglos a Charlotte poder volver a dormirse, y cuando finalmente lo logró, le pareció que la campana que señalaba el inicio de un nuevo día sonó inmediatamente después. Talló sus cansados ojos, se vistió y caminó detrás de las demás hacia el gran salón, feliz de que no hubiera una lección física aquella mañana, y esperaba que comer algo la hiciera sentirse más viva. 

–¿Te encuentras bien?

–Sí, gracias, solo estoy cansada. 

–Dormirás mejor hoy, te lo aseguro. 

–Gracias, Gerty. Estoy segura que sí –contestó, evitando admitir que quedarse dormida fácilmente era lo que le aterraba. 

Tan pronto entraron al gran salón para desayunar, Charlotte sintió como si la hubieran transportado de nuevo al interior de su pesadilla. Sentada en una de las mesas estaba una bonita niña con una larga cabellera rubia; era Margaret. Nadie se sentaba con ella, pero esto no detuvo al resto de las estudiantes de lanzarle miradas y cotillear sobre ella. 

–¿Qué está haciendo en mi asiento? –Se quejó Alice. 

–Tal vez olvidó que esa era nuestra mesa, Alice, no ha estado en esta academia por mucho tiempo. 

–Ya quisieras –dijo Stef con una risita–. Margaret es muchas cosas, pero tonta no es una de ellas. 

–¿Qué hacemos ahora? –Preguntó Charlotte tratando de esconder lo molesta que estaba. 

Margaret levantó la cabeza de su desayuno y las saludó con la mano alegremente. 

–Parece que tendremos que acercarnos. –Stef saludó de vuelta de manera exagerada antes de tomar a Charlotte y a Alice por los brazos y tirar de ellas hacia adelante. 

–Hola –dijo Margaret sonriendo. 

–Hola –dijo Gerty. 

–Sí, hola –murmuró Stef. 

–Entonces, ¿ya estás definitivamente de vuelta? –Preguntó Gerty, tomando unas moras de la planta que se encontraba en el centro de la mesa para ponerlas en su tazón. 

–Sí, así es. –Margaret sonrió de vuelta–. Solo espero que no haya resentimientos entre nosotras, me gustaría comenzar de nuevo, y que todas seamos amigas. 
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